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Inmersos en la cultura del aislamiento, de
la violencia, del anonimato, del otro sin ros-
tro, observamos la posibilidad de empezar
a desarrollar la identidad con el otro, la
potencia de las expresiones de afecto a par-
tir del reconocimiento del cuerpo y su ca-
pacidad expresiva.

Transformar la relación con
el cuerpo desde el dolor
para comenzar a registrarlo
desde el placer.

El Dr. Hugo G. Spinelli explica que hay
que borrar la idea de que la salud tiene que
ver con la medicina, ya que la salud de la
gente tiene que ver con la sociedad, con las
relaciones en los diferentes grupos de per-
tenencia, con la adquisición de conocimien-
tos, «eso es lo que produce gente más o
menos sana».

En relación a la Prevención, dice el  Dr.
Roger Montenegro:  «Nuestro país afronta
una crisis del cuidado de la salud, y como la
enfermedad, la discapacidad y la violencia
están cada vez más centradas en las capas
más pobres y más aisladas de nuestra so-
ciedad, es tiempo de considerar nuevos
paradigmas para la prevención. Las perso-
nas no viven en un vacío, sino entramadas
en un ambiente de relaciones sociales y
vínculos. Hay un gran cuerpo de evidencia
que muestra la relación entre la extensión y
vigor de los vínculos de integración social y
comunitaria, con la salud de los sujetos que
viven en esos contextos. Más y mejores re-
des, mejor salud»  (Wolfberg, Compiladora,
Montenegro 2002).

Vivimos en una sociedad automatizada y
sobreexigente. R. Laban, definió «esfuerzo»,
como la cantidad de energía necesaria para
llevar a cabo una acción. Actualmente las
máquinas reemplazan muchas acciones: co-
tidianas, artesanales, de trabajo, situación que
trae como beneficio, ahorro de tiempo y au-
mento de producción; paquete que trae
adosado como consecuencia negativa (entre
otras): un cuerpo cada vez más sedentario,
con mayor exigencia en el área de lo intelec-
tual, emocional y laboral que va acumulando
tensiones y contracturas. Si pensamos al ser
humano como unidad bio-psico-social, sabre-
mos que en todo músculo tensionado, existe
energía psíquica retenida.

Cuando se pone en movimiento el
cuerpo, también se moviliza esta
energía psíquica que forma parte
del mundo interno, con el
consecuente alivio que trae
«recordar lo olvidado»,
«recuperar lo perdido», «darle
palabras a la emoción».

Es válido reflexionar respecto al efecto
benéfico en los cuadros de alexitimia (difi-
cultad en verbalizar las emociones), cuando
el camino para comunicar estas emociones

esta dado desde el movimiento expresivo.
Los diagnósticos de hipertensión arterial

severa, colesterolemia e infartos masivos en
nuestros jóvenes y adolescentes, nos mues-
tra la realidad de una medicina que tiende
a aumentar el límite de vida, cuando social-
mente se está afectando la calidad de vida.
Adultos que padecen distress, el cuerpo di-
sociado, caja de resonancia del displacer, y
nuestros adultos mayores ubicados en el
lugar desvalorizado de «agentes pasivos».
«David Liberman llama «personalidades so-
breadaptadas», a aquellas que tienen ma-
yor conexión con el mundo circundante en
desmedro de la percepción del mundo intra-
psíquico y sobre todo, del corporal (en sus
palabras: «personalidades con un self am-
biental sobreadaptado en desmedro de un
self corporal sojuzgado y repudiado»).

Esta mayor conexión con el exterior es
a través de los receptores distales
(vista, oído), y falla en la percepción
del cuerpo, por los receptores
proximales (cenestesia, lo quinético).
En otras palabras, habría
predominancia de la sensibilidad
exteroceptiva por sobre la íntero y
propioceptiva. Por ello hay fallas en el
registro de las alarmas somáticas.

No se interpretan correctamente los estímu-
los provenientes del cuerpo, del corazón».1

La danza permite, que esos contenidos
bloqueados o energía psíquica retenida se
canalicen de una manera muy diferente. En
vez de enfermar, crear en forma colectiva y
desde un proceso de elaboración.

Generar espacios de desarrollo creativo, es
ofrecer un servicio a la comunidad constitu-
yendo una de las estrategias de prevención
primaria y promoción de la salud, desde la
posibilidad que establece el descubrimiento
de nuevas opciones. Estas nuevas opciones,
nos llevan al concepto de resiliencia, que tie-
ne que ver con la posibilidad de conectarse
con lo positivo y la esperanza reparatoria que
los seres humanos podemos rescatar aún en
los peores momentos de adversidad.

El espacio cultural
contemporáneo, heterogéneo y
cambiante, lleva a la coexistencia
en un mismo espacio físico, de
individuos con espacios
simbólicos diferentes.

 Compartir estos espacios, permite la
toma de distancia en relación a las respues-
tas al medio. La reproducción mecánica de
algo que se hace habitualmente y sale bien,
frente a la posibilidad de cambiar de rum-
bo y preguntarse ¿por qué no de tal otra
manera?, facilita una autoexploración cul-
tural en la que se implica lo emocional y lo
sensible...» en el arte lo esencial abarca: por
un lado un tipo especial de lenguaje cognos-

citivo verbal o no, ya que apela además a
otros lenguajes como códigos e imágenes;
connotaciones del lenguaje verbal, imáge-
nes musicales, plásticas, de la propia ges-
tualidad y de otras expresiones comunican-
tes del cuerpo en movimiento. Por el otro,
apela a un lenguaje expresivo sensible, aní-
mico-emocional. En la realidad psíquica,
ambas modalidades se funden en un len-
guaje específico como imágenes cognosci-
tivo-sensibles, es decir en una comunicación
intra y extrapsíquica como un conocer y
conocerse anímico-emocionales, por un
lado, y por el otro como una emoción que
nos permite conocer y conocernos a través
de ella. Esta fusión de ambas vertientes im-
plica un modo de representación subjetiva
del mundo exterior e interior que abarca
complejas polisemias».2

El Arte es transformador, es
facilitador del acceso a la cultura
en la reconstrucción de la
memoria y de la identidad.

El crear búsquedas distintas para el desa-
rrollo social en términos lúdicos y placente-
ros lleva a desmitificar la posesión del goce
artístico y su ejecución como propio de al-
gunos espacios y niveles sociales.

Desde pequeña me gustaba dibujar y colorear, calcar mapas y así viajar por el mundo.
También amaba bailar y soñar con convertirme en una bailarina famosa
La música fue un gran refugio. Me recuerdo sentada delante del combinado escuchando

música clásica y popular. La vida me fue llevando por caminos diferentes a esos; estudié, me
recibí, trabajé como educadora y como psicopedagoga, me casé, tuve hijos, y así fui cum-
pliendo los mandatos familiares, personales y sociales y abandonando mis sueños.

Pero los sueños nunca mueren y en algún lugar siguieron como un duende travieso ju-
gando y diciéndome al oído esto no es todo, hay más... Seguí  estudiando, descubrí el
Psicodrama, otra forma de poner el cuerpo en el mundo.

Y un día llegué a Río Abierto y me reencontré con el movimiento, la música y el arte y
allí me formé y me quedé trabajando hasta la actualidad como instructora docente.
Muchos años pasaron desde aquel momento y en esos años comencé un taller de arte al que

todavía asisto. Me reencontré con mis sueños de infancia, las artes plásticas, la música y la danza.
¿Qué es para mí el arte y para qué sirve? Para mí, las artes buscan representar, a través de

medios diferentes el universo de inquietudes humanas, sean reales o imaginadas mediante
el uso de símbolos o alegorías. Pero el denominador común entre ellas es la transformación
y la libertad que posibilitan en el ser humano y lo llevan a apoderarse y a empoderarse  de
su Ser creador, dejando de lado los mandatos sociales de «vos no podés» «no tenés talento
para esto» ... y tantos otros autoimpuestos.

Así de esta manera fui gestando el taller de Arte, música y movimiento.

En cada encuentro nos ponemos en la piel de un artista y trabajamos con la música
en movimiento con los distintos materiales (lápices, crayones, pintura, papeles,
cartones y material de deshecho) para crear la propia obra.
El cuadro del artista elegido es el disparador para desplegar nuestra creatividad y espon-

taneidad y así conectarnos, al decir de María Adela Palcos, con nuestra naturaleza creadora.
Un cuadro es materia viva, como cualquier expresión de arte es una invitación a adentrarnos

en un mundo más profundo, el de nuestra interioridad.
Al decir de Joan Miró, el artista con el que iniciamos estos talleres, «Un cuadro no se

acaba nunca, tampoco se empieza nunca, un cuadro es como el viento, algo que camina
siempre y sin descanso...»

¿De qué me habla la imagen? ¿Qué ideas me trae? ¿Qué emociones y sensaciones me
despierta? ¿Cómo lo vivo en mi cuerpo?

Lo observo en quietud, lo danzo para poder verlo y sentirlo en mi cuerpo y así llegar a mi
propia obra.

Por todo lo antedicho concluyo que el arte sirve para curar, para duelar, para refugiarse y
también como vía de salida del encierro y la falta de libertad a la que en muchos momentos
nos llevó esta pandemia.

Mantengamos en alto la bandera de la creación, sigamos haciendo obra para no quedar-
nos inertes, sin arte, inactivos.

Lic. Lidia Crescente Terapeuta Psicocorporal. Psicodramatista Instructora docente de la Funda-
ción Río Abierto.   www.rioabierto.org.ar   fundacionrioabierto@gmail.com

Una manera de hacer prevención de la
enfermedad, es ofrecer a la sociedad un
espacio de registro sensible del cuerpo, es-
tablecimiento de redes de comunicación y
desarrollo de la creatividad en la construc-
ción coreográfica, donde tan importante sea
el proceso como el producto, lo cual impli-
ca, hacer promoción de la salud, desde «ha-
cer esto otro», la danza. Este compromiso
ciudadano en el que se da la integración
del contenido artístico, vinculado con el
contexto sociocultural, permite un fortale-
cimiento de la autoestima a partir de los
procesos creativos, que permiten un valio-
so intercambio de experiencias y vivencias
entre los diferentes grupos que destinan su
vocación al Arte Comunitario.

1 Wolfberg, Elsa (Compiladora) Prevención en Sa-
lud Mental. Escenarios Actuales. Serrano, E.
Benéitez, C. P.198, Lugar Editorial, Bs. As., 2002.

2 Shliapochnik, José La Psicoterapia por el Arte.
Artículo A.P.S.A. 2010.

Aurelia Chillemi es Lic. En Psicología, Danza
Movimiento Terapeuta. Coreógrafa. Presiden-
ta de la Asociación Argentina de Arteterapia.
Investigadora en Danza Comunitaria. Docen-
te de grado y de posgrado del Departamento
de Artes del Movimiento UNA.

Si pensamos  el conflicto como disparador de creación, podemos pensar que desde las
situaciones individuales y sociales traumáticas, a veces se encuentran nuevos dispositivos
para intentar repararlas. Y entre estos dispositivos reparatorios en la búsqueda de nuevas
producciones de sentido, el Arte ocupa un lugar privilegiado. En nuestro caso, desde el
arte de la danza. Arte al alcance de todos.
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